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Desde hace unos veinte años la historia de la educación en Colombia viene afianzándose y, a pesar de las dificultades, cada vez se arraiga una tradición de investigación en el área. Las experiencias de otras sociedades y también las que hemos logrado acumular nos permiten reflexiones sobre la importancia de hacer historia y puntualizar modalidades de historia que tendrían gran trascendencia para avanzar, si podemos realizarlas. Igualmente, necesitamos tener conciencia de la riqueza bibliográfica de nuestro país en asuntos de historia de la educación. Las fuentes primarias con las cuales contamos son copiosas y todavía no hemos alcanzado a utilizarlas, ni siquiera en un porcentaje medio.
En sus inicios, la historia de la educación se desarrolló fundamentalmente en Alemania y estuvo muy vinculada a la filosofía y también al apoyo de la profesión de maestro. Fue en este país donde la historia (19) de la educación surgió como disciplina académica, M. Pereyra considera que el primer ensayo en esta disciplina fue elaborado por August Hermann Niemeyer en 1799, con carácter de contribución a la formación de una teoría educativa. En medio del auge de la filosofía alemana del siglo XVIII, floreció la historia y también la reflexión sobre la educación; en este marco la historia de la educación recibió también notable influencia de la filosofía; esta situación explica por qué en su versión alemana, esta disciplina tenía como uno de sus cometidos apoyar la teoría de la educación.
Posteriormente, fue ampliando sus objetos hasta llegar a concretarse en la historia de la escuela. A partir de los años sesenta de este siglo comienza un repreguntarse, un mirar hacia atrás y un cuestionamiento al tipo de historia que se realizaba. Se inicia entonces una transformación de sus temáticas y orientaciones. Sus principales promotores fueron en Estados Unidos Henri I. Smith y Barrau en Francia.
Después de la segunda guerra mundial surge una revolución historiográfica que abre una profunda reorientación en la concepción de la historia que cuestiona la corriente positivista en historia. Una de las corrientes que criticó con mayor fuerza el positivismo fue la conocida como Escuela de Annales, con sus más destacados representantes en M. Bloch y Lucien Febre. Los replanteamientos centraron el objeto de la historia en el hombre, el concepto de tiempo se reconsideró desde la duración en tiempo corto, tiempo medio y tiempo largo, y emergió como tema de la historia el estudio de sociedades concretas en el tiempo y el espacio.
En especial a partir de los años sesenta, esta revolución histórica repercute profundamente en la historia de la educación, y como efecto importante deja de interrogarse el pasado para legitimar el presente y desplaza su atención de lo que nosotros hemos llamado el aparato escolar. Emerge así, el interés por los diferentes actores de la educación, y en especial, por la educación como un hecho de carácter social que sale de la escuela, pasa por la familia, por las iglesias, por los grupos de jóvenes y, en general, por toda la sociedad.
Existía también una situación de orden internacional que incidió en los cam-(20)bios temáticos de la historia. La pregunta por las políticas educativas nacionales disparó esta disciplina hacia un fenómeno de comprensión más global y fomentó preguntas por la educación como un fenómeno mucho más amplio, que podría ser abordado en grupos de sociedades. Además, hubo transformaciones de la historia general y de las ciencias sociales que se plasmaron sobre la historia de la educación y generaron otros intereses y preguntas. Así mismo, aparecieron nuevos planteamientos desde políticas internacionales que jalonaron la historia de la educación.
En este amplio y renovado escenario, la historia de la educación acometió importantes reformas, una de ellas consistió en la superación de la antigua historia de las ideas pedagógicas. Este enfoque se sustentaba sobre el progreso de las ideas que formulaban los grandes autores como si éstos fueran el eje de un desarrollo acumulativo y siempre en continuo perfeccionamiento. Teníamos entonces unas historias centradas en los grandes pedagogos que se consideraban los impulsores del cambio en la historia de la pedagogía. De igual modo, los progresos se inscribían en los sistemas de pensamiento que enmarcaron e influyeron la obra de los pedagogos. 
Todo ese movimiento de renovación, que empezó en los años sesenta atacó con firmeza la historia de las ideas pedagógicas y arraigó su énfasis en todos los aspectos sociales con los cuales estaba relacionado la escuela, arriba mencionados: la familia, los grupos, los jóvenes y otros actores como los maestros y los agentes que influyen en la formación de la juventud. Sin embargo, el objeto de su ataque fue la historia de las ideas de los viejos pedagogos que parecían el eje de la disciplina.
Pero, a mi modo de ver, este resurgimiento de la historia dejó sin resolver algunos interrogantes de la antigua historia de las ideas pedagógicas. De todas maneras en esa historia, existían preocupaciones por la enseñanza, el niño, la educación, la escuela, los textos escolares y la formación del hombre. Si bien es cierto, que ese tipo de interrogantes se resolvían a la luz del pensamiento de los grandes autores, también es cierto, que hoy en día estos temas renacen a la luz de una mirada interdisciplinaria y reaparecen sobre el tapete, como grandes retos para la historia de la educación, pensada no solamente como historia social de la educación.  Es decir, existen problemas u objetos de historia que son cercanos a la historia de la formación de la pedagogía aunque reciban (21) otro tratamiento en las metodologías y enfoques de la historia social de la educación.
En este gran ámbito -ya no de la historia de las ideas pedagógicas- sino de la pedagogía, encontramos acontecimientos sociales, instituciones, actores, nociones y objetos con desiguales grados de avance que han pretendido alcanzar sistematicidad enunciativa. Así, la historia social de la educación no debe plantearse como único objeto de su trabajo, la relación que tiene la educación con la sociedad, la cultura y la política, sino también aquellos interrogantes que buscó excluir a partir de la renovación de los años sesenta.
Todavía siguen vigentes estos interrogantes para demandar estudios que permitan un cruce entre el orden social y el conceptual y que re ubiquen el papel del autor en el cambio histórico, situándolo en las condiciones de posibilidad que rodearon e incidieron en sus planteamientos. Sirva de ejemplo el caso de la escuela; esta institución nace, ante todo, como una práctica derivada de la necesidad de enseñar con finalidades políticas. Más adelante, evoluciona como ideal de formación del hombre, mediante el acceso al conocimiento y el desarrollo de la socialización. De forma simultánea y en relación con la práctica social, el concepto de escuela se va forjando, en el orden del saber, con el concurso de diversas disciplinas y se produce un acercamiento entre la práctica y el orden conceptual.
La escuela diseñada desde Comenio, de acuerdo con el espacio, el tiempo, el maestro, los manuales y los niños, va tomando otras dimensiones, va ocupando otros espacios, se dirige a otros estamentos sociales, se orienta según nuevas finalidades. En suma, ahora la escuela es más abierta, hay nuevos actores y otras modalidades de enseñanza; todos esos cambios de su entidad pedagógica y social necesitan conceptualizaciones, y para lograrlo no podemos situarlos en la historia de los hechos sociales, ni pretender que las conceptualizaciones vayan aparte, como si salieran del orden de la verdad, como si hubiera que protegerlas en el recinto sacralizado de la verdad. Es necesario, que la historia de la educación se interese en aquellos conceptos que se han ido formando a medida que las prácticas se van perfilando, y también modificando. Se precisa pues que la historia de la educación se pregunte por los conceptos que contienen, conservan, organizan y sostienen todas esas prácticas. (22)
No hacer la separación entre la práctica y la conceptualización, es una manera diferente de hacer historia que rompe por completo con las viejas preguntas de la historia de la pedagogía. Ya no volvemos a los grandes pedagogos como si fuesen genios sacralizados a quienes acudiéramos por un poquito de verdad, por un poquito de ciencia, por un poquito de realidad para ponerla en el presente. Aún así, acudimos a ellos para construir reflexiones claves. Por ejemplo, los planteamientos de los grandes pedagogos son imprescindibles para comprender si el campo de la pedagogía es tan disperso como lo señalan las ciencias de la educación 0 si tiene interioridad y capacidad para relacionarse e interactuar con otras ciencias. A nosotros, que somos hijos de las ciencias de la educación, nos compete aportar reflexiones e investigaciones al respecto.
La investigación acerca de la pedagogía en nuestro país no tiene más de treinta años. Su transcurrir ha sido lento y aún faltan muchos aspectos por cubrir. El campo de la pedagogía y el de la educación son campos abiertos, no por definición, sino por su constitución disciplinar y en la escuela existen pluralidad de saberes y culturas que responden a exigencias de la sociedad. Entonces, por su naturaleza conceptual y práctica son campos plurales y abiertos necesariamente. De acuerdo con lo anterior, debemos pensar si nuestras acciones en la escuela están respaldadas por un conjunto de conocimientos que, de manera fraccionada, las fundamentan o si es posible pensarlas de manera articulada, de tal manera que podamos asumir la interacción de las disciplinas que allí confluyen e interactúan.
De este modo, no es posible separar el campo de trabajo de la escuela, conceptualizaciones pedagógicas e historia. A la luz de estas tres dimensiones se propende por nuevos desarrollos de la historia de la educación que nos acercan a la historia de los conceptos y no a la historia de los grandes pedagogos. Historia de conceptos a cambio de historias demarcadas por los autores. Historia de conceptos a cambio de historia de teorías cerradas. Historia de conceptos como una forma de vivir y comprender la realidad.
A la historia de conceptos no podemos llegar sin hacer historia de las prácticas. Hay un consenso general entre los historiadores y es que la historia es particular. Así existan puntos en común, la historia de la educación en esta sociedad es distinta a la (23) de otras sociedades. Por eso, la historia de las prácticas tiene mucho que ver con las particularidades, es decir, la forma como las culturas se apropian de los saberes, la forma como las sociedades organizan sus instituciones y la forma como cada hombre accede a una conciencia colectiva. La vida del hombre transcurre en medio de las prácticas, ello significa que la vida se desarrolla en medio de las costumbres, las instituciones, las acciones, las regulaciones. También, denota que fuerzas, no descifradas en la inmediatez, la gobiernan y conducen.
No es tarea fácil encontrar el complejo tejido de las prácticas y hacerlo maleable a las tareas históricas, por ello sólo es posible percibir las prácticas desde los bordes, situarse en las fisuras de lo que nos avasalla como lo real. Quien construye esta historia puede auscultar la vida en los resquicios, en los límites, en lo claroscuro, en lo marginal, en lo que para una posición oficial de la historia es lo que menos interesa. Trabajar en este espacio es encontrar al hombre que menos se parece al hombre diseñado según los perfiles del poder. Es el hombre que toma una distancia de lo que sucede en lo cotidiano para hacer una lectura, de todas las tramas de la práctica, por eso es difícil aprehenderla como objeto histórico.
No obstante, llegar a lo que se escapa no es llegar exactamente a lo más visible. Cuando en 1969 se demandaba otra clase de historia, que no fuera la historia de las reformas escolares, era preguntarse por algo que había pasado desapercibido y que era un desconocido. Ese desconocido se llamó historia de la práctica pedagógica. Es allí en donde se puede aprehender, en donde había saberes, sujetos, instituciones y prácticas que de tiempo atrás venían siendo marginales, que parecían inabordables como objeto de historia. Hacer historia en estos espacios es ver lo no visible, percibir lo borroso y aprehender lo inasible y volverlo en objeto de la historia. Tarea que delimitó un espacio para hacer emerger una presencia hasta entonces relegada. Fue así como al convertirse en objeto de historia, aquello que estaba en los bordes ganó una presencia, un reconocimiento no concedido, sino ameritado, por tal razón hacer historia es también luchar por ganar una presencia en el espacio social del conocimiento. (24)
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